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Para ti, Merchi, 
mi luz de guía. 

 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 

Sobre las ramas, 
El perfume de tu canto; 

Vibran las hojas. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Nubes y cielo. 
Impávido el otoño, 

Luce tu alma. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Sol en otoño. 
Lejos está mi cielo: 

En mí te llevo. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Lluvia en el frío. 
Trémulo el corazón; 

Cae la tarde. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Sopla la brisa 
Y el aire te convierte 

En mi sosiego. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Sombras, escarcha 
Y, milagrosamente, 

Brota azahar. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Sonríes triste. 
Ojalá mi certeza 
Prenda tu luz. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Tu nombre suena 
Seduciendo nostalgias 

En mis oídos. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Viene el mirlo, 
Brota el pico amarillo; 

Tú, golondrina. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Invierno blanco: 
El sur sí lo conoce 

En primavera. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Húmedo sol, 
Grises y Navidad; 

Aquí, la espera. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Brilla la tarde. 
Unos instantes sólo 

Huye el dolor. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Luna de Reyes, 
Llena y con un regalo: 

Canto tu vida. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Sol entre nubes, 
Rayos como arpones, 

Música blanda. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Persiste el aire; 
Sólo las olas besan. 
Mar en la noche. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Suenan las brumas, 
Se disuelve el rocío. 

Amanecemos. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Sonríe cauta, 
Pero sonríe, al fin: 

Tienes la vida. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Muere el invierno 
Renace un sol incierto 

Y tu sonrisa. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Que no te rompan, 
Hija, te lo suplico. 

Resiste firme. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Se cierne la lluvia. 
Mi alma no se espanta; 

Tú me proteges. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Flor de almendro, 
Tu corazón palpita 

Blanco de amor. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Un cometa cruza 
Los cielos en la noche. 

De ti me acuerdo. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Humo nocturno; 
El fuego que te acecha 

Quema mi alma. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Sobre los días 
Se extiende el mar fecundo. 

Tú lo navegas. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Cruzan los puentes 
El río caudaloso. 
Sigue tú el río. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Sobrevolando, 
Endulzas los arpegios 

Del firmamento. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Tus ojos cálidos, 
Sonoridad de pétalos 

Tenue perfume. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Bajo la noche, 
Luciérnaga de azules, 

Se esconde el mar. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Invierno y llueve, 
Nostalgia en cada gota 

De primavera. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Estoy enfermo: 
Nunca antes tu vida 

Me sirvió tanto. 



 
 
 
 
 
 
 
 

El desamor 
Atenaza mis horas. 

Tú me consuelas. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Solo en la noche, 
Recuerdos del pasado, 

Triste el futuro. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Oigo tu risa 
Que resuena celeste, 

Rosada aurora. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Vivimos sueños 
Y creemos son vida 

Al despertarnos. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Como el jazmín, 
Fulgor de cada noche 

Te asomas fiel. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Estos poemas 
Son tenue melodía 

Del corazón. 



 
 
 
 
 
 
 
 

La compasión 
Ilumina de almendros 

Nuestros senderos. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Sol en la tarde 
El ocaso aletea 
Irremediable. 



 
 
 
 
 
 
 
 

El oleaje 
Inflama de blancura 

La lejanía. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Bajo los tilos 
Pasean vagabundos 

Nuestros anhelos. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Soportaré 
Estas adversidades 
Viendo tu imagen. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Cuando la vida 
Se enlaza al sufrimiento 

¿Quién como tú? 



 
 
 
 
 
 
 
 

Serenidad, 
La diosa que veneran 

Los otros dioses. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Ave nocturna 
¿Cómo vuela sin ver? 

La luna guía. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Su pico alumbra 
La tímida llegada 
De la esperanza. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Cálida lluvia; 
El corazón florece 
Como el naranjo. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Pide la luna, 
Dicen; piénsalo bien: 

Mira la luna. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Sonoridad 
De alas en el aire. 

Susurro suave. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Tus pasos siembran 
Con celestes arrullos 

Constelaciones. 



 
 
 
 
 
 
 
 

Como árboles, 
Esbeltos en la niebla, 

Surcas la senda. 



 
 

 


